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	ANTES de abordar los principios fundamentales en los que se basa esta lección, le resultará útil tener en cuenta que es práctica, que le ofrece los descubrimientos de más de veinticinco años de investigación y que cuenta con la aprobación de los principales científicos y científicas del mundo, que han probado todos los principios que contiene. 

	El escepticismo es el enemigo mortal del progreso y el desarrollo personal. Más vale que dejes este libro a un lado y te detengas aquí mismo que abordar esta lección con la sensación de que ha sido escrita por algún teórico melenudo que nunca ha probado los principios en los que se basa. 

	Sin duda, esta no es una época para los escépticos, porque es una época en la que hemos visto descubrir y aprovechar más leyes de la naturaleza que las que se habían descubierto en toda la historia pasada de la raza humana. En tres décadas hemos sido testigos del dominio del aire; hemos explorado el océano; hemos aniquilado prácticamente las distancias en la Tierra; hemos aprovechado el rayo y lo hemos convertido en el motor de la industria; hemos hecho crecer siete briznas de hierba donde antes solo crecía una; tenemos comunicación instantánea entre las naciones del mundo. Verdaderamente, esta es una era de iluminación y desarrollo, pero aún apenas hemos arañado la superficie del conocimiento. Sin embargo, cuando hayamos abierto la puerta que conduce al poder secreto que se almacena dentro de nosotros, nos traerá un conocimiento que hará que todos los descubrimientos pasados palidezcan en comparación. 

	El pensamiento es la forma de energía más altamente organizada que conoce el hombre, y esta es una era de experimentación e investigación que sin duda nos llevará a una mayor comprensión de esa fuerza misteriosa llamada pensamiento, que reposa dentro de nosotros. Ya hemos descubierto lo suficiente sobre la mente humana como para saber que un hombre puede deshacerse de los efectos acumulados de mil generaciones de miedo, con la ayuda del principio de la autosugestión. Ya hemos descubierto que el miedo es la principal causa de la pobreza, el fracaso y la miseria, que adoptan mil formas diferentes. Ya hemos descubierto que el hombre que domina el miedo puede alcanzar el éxito en prácticamente cualquier empresa, a pesar de todos los esfuerzos por derrotarlo. 

	El desarrollo de la confianza en uno mismo comienza con la eliminación de ese demonio llamado miedo, que se sienta en el hombro del hombre y le susurra al oído: «No puedes hacerlo, tienes miedo de intentarlo, tienes miedo de la opinión pública, tienes miedo de fracasar, tienes miedo de no ser capaz». 

	Este demonio del miedo se está acercando  peligrosamente. 

	 

	La ciencia ha encontrado un arma mortal con la que ponerlo en fuga, y esta lección sobre la confianza en uno mismo te ha proporcionado esta arma para que la utilices en tu batalla contra el enemigo ancestral del progreso: el miedo.

	LOS SEIS MIEDOS BÁSICOS DE LA HUMANIDAD: Toda persona hereda la influencia de seis miedos básicos. Bajo estos seis miedos se pueden enumerar los miedos menores. A continuación se enumeran los seis miedos básicos o principales y se describen las fuentes de de las que se cree que han surgido. 

	Los seis miedos básicos son: 

	a. El miedo a la pobreza 

	b. El miedo a la vejez 

	c. El miedo a la crítica 

	d. El miedo a perder el amor de alguien. 

	e. El miedo a la mala salud

	f. El miedo a la muerte. 

	Estudia la lista, haz un inventario de tus propios miedos y determina en cuál de las seis categorías puedes clasificarlos. 

	Todo ser humano que ha alcanzado la edad de la razón está limitado, en cierta medida, por uno o más de estos seis miedos básicos. Como primer paso para eliminar estos seis males, examinemos las fuentes de las que los hemos heredado. 

	 

	HEREDIDAD FÍSICA Y SOCIAL 

	 

	Todo lo que el hombre es, tanto física como mentalmente, lo ha obtenido a través de dos formas de herencia. Una se conoce como herencia física y la otra se denomina herencia social. 

	A través de la ley de  la herencia física, el hombre ha evolucionado lentamente desde la ameba (una forma animal unicelular), pasando por etapas de desarrollo correspondientes a todas las formas animales conocidas que existen actualmente en la Tierra, incluidas aquellas que se sabe que existieron pero que ahora están extintas.

	Cada generación por la que ha pasado el hombre ha añadido a su naturaleza algo de los rasgos, hábitos y apariencia física de esa generación. La herencia física del hombre, por lo tanto, es una colección heterogénea de muchos hábitos y formas físicas.

	Parece haber pocas dudas, si es que las hay, de que, si bien los seis miedos básicos del hombre no pudieron haber sido heredados a través de la herencia física (ya que estos seis miedos básicos son estados mentales y, por lo tanto, no pueden transmitirse a través de la herencia física), es obvio que, a través de la herencia física, se ha proporcionado un lugar de alojamiento muy favorable para estos seis miedos. 

	Por ejemplo, es un hecho bien conocido que todo el proceso de la evolución física se basa en la muerte, la destrucción, el dolor y la crueldad; que los elementos del suelo de la tierra encuentran transporte, en su ascenso a través de la evolución, basado en la muerte de una forma de vida para que otra forma más elevada pueda subsistir. Toda la vegetación vive «comiendo» los elementos del suelo y los elementos del aire. Todas las formas de vida animal viven «comiendo» alguna otra forma más débil, o alguna forma de vegetación. 

	Las células de toda la vegetación tienen un orden de inteligencia muy elevado. Las células de toda la vida animal tienen igualmente un orden de inteligencia muy elevado. 

	Sin duda, las células animales de un pez han aprendido, por amarga experiencia, que el grupo de células animales conocido como águila pescadora es muy temible. 

	 

	Debido al hecho de que muchas formas animales (incluida la de la mayoría de los hombres) viven comiendo animales más pequeños y débiles, la «inteligencia celular» de estos animales que entran y se convierten en parte del hombre trae consigo el MIEDO que surge de su experiencia de haber sido devorados vivos. 

	Esta teoría puede parecer descabellada y, de hecho, puede que no sea cierta, pero al menos es una teoría lógica, si no más. El autor no hace hincapié en esta teoría, ni insiste en que explique ninguno de los seis miedos básicos. Hay otra explicación mucho mejor del origen de estos miedos, que procederemos a examinar, comenzando con una descripción de la herencia social.

	La parte más importante de la constitución del ser humano le viene dada, con diferencia, por la ley de la herencia social, término que hace referencia a los métodos por los que una generación impone a las mentes de la generación bajo su control inmediato las supersticiones, creencias, leyendas e ideas que, a su vez, heredó de la generación anterior. 

	El término «herencia social» debe entenderse como todas y cada una de las fuentes a través de las cuales una persona adquiere conocimientos, como la educación religiosa y de cualquier otra índole; la lectura, las conversaciones orales, la narración de historias y todo tipo de inspiración intelectual procedente de lo que generalmente se acepta como «experiencias personales». 

	A través de la ley de la herencia social, cualquiera que tenga control sobre la mente de un niño puede, mediante una enseñanza intens , implantar en la mente de ese niño cualquier idea, ya sea falsa o verdadera, de tal manera que el niño la acepte como verdadera y se convierta en una parte tan importante de la personalidad del niño como cualquier célula u órgano de su cuerpo físico (y tan difícil de cambiar en su naturaleza).

	Es a través de la ley de la herencia social que el religioso implanta en la mente del niño dogmas, credos y ceremonias religiosas demasiado numerosos para describirlos, manteniendo esas ideas ante esa mente hasta que la mente las acepta y las sella para siempre como parte de su creencia irrevocable. 

	La mente de un niño que no ha alcanzado la edad de la comprensión general, durante un período medio que abarca, digamos, los dos primeros años de su vida, es plástica, abierta, limpia y libre. Cualquier idea implantada en esa mente por alguien en quien el niño tiene confianza echa raíces y crece, por así decirlo, de tal manera que nunca puede ser erradicada o borrada, por muy contraria a la lógica o la razón que sea esa idea. 

	Muchos religiosos afirman que pueden implantar tan profundamente los principios de su religión en la mente de un niño que nunca habrá espacio en esa mente para ninguna otra religión, ni en su totalidad ni en parte. Estas afirmaciones no son muy exageradas. 

	Con esta explicación de la forma en que opera la ley de la herencia social, el estudiante estará preparado para examinar las fuentes de las que el hombre hereda los seis miedos básicos. Además, cualquier estudiante (excepto aquellos que aún no han crecido lo suficiente como para examinar la verdad que pisa los «callos» de sus propias supersticiones) puede comprobar la solidez del principio de la herencia social tal y como se aplica aquí a los seis miedos básicos, sin salir de sus propias experiencias personales.

	Afortunadamente, prácticamente toda la evidencia presentada en esta lección es de tal naturaleza que todos los que buscan sinceramente la verdad pueden determinar por sí mismos si la evidencia es sólida o no. 

	Por el momento, al menos, deje a un lado sus prejuicios e ideas preconcebidas (siempre puede volver a retomarlos, ya lo sabe) mientras estudiamos el origen y la naturaleza de los seis peores enemigos del hombre, los seis miedos básicos, comenzando por: 
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